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tA EMIGRACIO¡{ DE CHILENO§
HACIA Et EXIERIOR DTRANTE Et

SIGTO DIECINIiEIT: LINA SINTESIS SOBRE
LAS POTITICAS GTIBER¡{AMENTAIES.

GILBERTO IIARRIS BUCHER
Unir.ersidacl de lllr.a é.ncirt

Estas notas, se ocupan de un tema sol¡re el cuai la producción
.l-*toriográfica es magrísima, prodiga err Iugares comunes. profundlrnrente
:rritico-romántica y, 1o que es peor, no brinda una r-isión de conjunto.
Historia del dato por el dato, coloreada de sabrr:sas addendas, cntrc 1;rs

1ue la pretendida tendencia del chileno a lti errabundez cs lónica
;biigacla. Sobre este anlp1ísimo e inexploraclo tema, exaninurentos ell
:sta oportunidad el tenor, contexto y alcances de las po1íticas consultaclzrs
ror nuestros gobiernos en relación a la emigración cle población ciurrante
:1 diecinueve; tópico que analiz2lmos en clos apartados, prcverrclc)nes
:ntranacionales para inhibir la sangría y expeclientes arbitraclos en el
:-xterior para proteger la .salud" de nuestros paisenos.

Los documentos rcunidos. con lagunas de nota para las clos primc-ras
décadas, permiten plantear sin margen a dudas que durante el diecinueve
:l país se colnpor-t(r como expulsor de contingentes pol-rlacioneles
ullportzlntes. En rigor, la presencía de chilenos en el exterior srcnrprc
.uperó y, en momentos, con creces, al volunren total cie los ertranjeros
que se radicaron dentro de estos lindes. Los guarismos no delan c1e ser
cxpresivos, tanto más para una nación mantfiestamente sllbpoblada. La

ir-rformzrcjón en estc sentido da cuenta de la emigración cle n-iás cle (r.000

chilenos, premunido-s de pasaportes en la etapa 1833-1849; cle

conservadoras 15.000 almas hacia California y Australia entrc 1849 v
1857; cle más de 30.000 hacia el Perú en el período 7868-7872. En fin, lo
que no dejaría cle alarmar a los contemporáneos, más de 100.000
chileno,s se hallaban desperdigaclos por el continente hacia e1 setenta y
cinco; cifras qtre se ensancharían, hasta 1882, con los interntitentes l-ir-rjos

que clerivaron hacia el meridión Argentino y Panamá.

Ahora bien, podría legíiintamente argüirse. consicle'rancio Ia

precariedad de recurst¡s de los "sin rostro,; el excéntrico entpiazamiento
geográfico; por último, la iargueza de las cifras, que las políticas
gubernativas acicatearon la sangría,1o que no sería aventurado acielantar



sr nos interiorizamos de Ia rápida capacidad de reacción cie los trraceros
chilenos respecto c1e campos laborales inaugurados a consiclerable
ciistancia dei centro emisor, que el régimen de pasaportes fue abrogado
cuando e1 flujo hacia California aTcanzaba altas pulsacione-s o la
persistencia de la inveterada "costumbre" de derivar leos al servicio de
la Armada a sabiendas quc estos, además de Ia relajacr<in zrd lroc,
defeccionarían de ias naves que por meses permanecían en pLrertos
extranjeros.

¿Para qué estimular Ia emigración de connacionales?, se plegunt:rrán
nruchos. Podría haber sido, supuestamente, un paliativo para
desenrbarazarse Ce los elementos criminosos que perturbaban la pez
política y social en los centros aclministrativos. Podría, nuevamcnte
especulamos, haber sido para introducir medidas de acepcia respecto cle

las nubes de rnenesterosos que pululaban en las urbes, fenómcno
patético en Santiago, Valparaíso y muy expresivo en 7a zona l,{aule-
Concepción, ya desde los cuarenta. Mas, salvo un par de excepcione's
que se estrellan contra la regla, específicamente en lB17 cuando se

estimuló con cabalgaduras y vír,eres el flujo de agncultores hacia
territorio cuyano, en caso alguno podría inr¡ocarsc qr-re las autoridades
acometieron una operación de cirugía social, como <>curríe crr otras
Iatitudes. Si existió, aunque a la hora cle los balances las cifras son,
comparativamente hal¡lando, bastante cortas, 1a proscripción cle

homicidas, falsificadores y muchos acusados dc "tumultos ):
conspiraciones,, fenómeno que palidece bajo la administración Pérez.

Sobre esto que venirnos planteando, más de aiguno poclría seña1ar,

que, cómo no se alzaron sensibles trabas a la emisión, nlrestras
admlnistraciones indirectamente la fomentaban. En verdad, sólo clurante
el primer tercio de la ccnturia fueron dispuestas expresas órdenes c1c

.arraigo, (1813-1825-1830), y se promovió la dictación de algunas
moratorias años después, especialmente cuando las infaustas noticias
sobre la suerte de los chilenos en el exterior recibían una amplia
cobertura informativa, Empero, desde el treinta y tres ninguna clisposición
drástica fue implemeflt^da, no por desidia del poder público o cle los
intelectuales que polemizaron sobre las ventaias y de.sventaja.s del
derrame, sino porque unos y otros estaban constreñidos por unll norma
constitucir¡nal que salva.guardaba sin ambagues la libertad de nrovinriento
hacia el exterior. Me refiero concretamente al parágrafo cuarto de1

artículo doce de laCarta Fundamental de 1833. Por lo mismo, es que lr-re

suspenclida en 1850 la obligación del uso de pasaporte. Por ello es que
no se dispuso la adopción de n'ioguna medida extrena par:l cortar la
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emigracicin. En cuanto a ia señalada destinación cie 1os concienadc¡s a los
navíos cle 1a Armacia, Ias fuentes reveian que leio-s cle r-alersc de este

rxpediente, se agitarr:n órclenes oara impedir la remisión cie seniles Y

echacosos, instn-lir a lcs que impetÍaban justicia a desacelerar ios cnvío-s

i a prohibir, clesde 1860, terminanfemente los mismos.

A pesar de Ia estricta observancia clel precepto iegai antenotado, nlal
codríamos reierirnos aquí a una inacción gubernamental sobre el
particular. Acontecimientos verificados en ei exterior, concrctanlente
,Jesde los treir,ta, obiigaron a la autorirlad política a tentar más de algírn

arbitrio para desaletltaf a ios potenciales migrantes o para llrot"cgcr a los

que ya habían alzaao e1 vuelo. La iteración de un ampiio abanico clc

iactores que afectaban Ia salud iísica, material, morai y espiritual en

snelo ameriCano, léase trrucrtcs violentas, encarceiamientos sulllarios.
exacciones, alistamientOs forzados, incumplimienfo c1e cotnpr<-.,lnisos

contractLlales^ dietas -v habitaciones insalubres o 1a morblclacl y encletlrismo

c1e ciertas enfermedades, aconsejaron adoptar drspositivos especialers en

e1 centro emisor como en tierras extrañas. Lo mismo vale para el Viejo

-\Iuncio doncle los chilenos conocerían de cerca otro cÚtmulo dc males:

pobreza y postración, suerte labrada en la permanente recdiciÓn cle

naul'ragios, enfermedades, dificultades en el embarqr"te, cambio cle

capitanes, enajenaciones )¡ requisiciones de naves y, principalmcntc' e1

clestempiado abandono de la marinería nacionai. Todo cilo agravaclo

por la inexistencia de cofradias de chilenos, las nulas c,''¡-,ectltir-:ls

ocupacionales y el desconocimiento de otros idionlas.

1.- MIGRACIONES Y POLITIC.{.S N§TER.\.{S.
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En cuanto a las prevenciones intranacion:ile s. :.:.1::-

señalando que éstas fueron de la mano con la tempr3.-.1

derrzrme y, como generalmente se apegarían al ordenr:'i,-r:1 ..- .-:.--,..-

vigente, Se nlostrÍtrían de plenO ineficaces para ternlin.ir (',i. :.r-. il-:-
coloreado cle .calamiclad,, de .enfermedacl endemica'y otros pirir-rrciercs

conceptos. La frase mas manida por los funcionarios, desde ceiadores de

bahía a Ministros de Estado, que más de aiguna vez debieron de clar

cuenta de sus actos, podríamos reducirla a la siguiente fórmula: 'No creí

pri',,ar a estos individuos, chilenos todos, del uso de una franquici:r qtle

le-s concede la Constitución".

Con toclo, la ortodoxia no podía ser a ultranza, si consideramos quc

agitadores bolirrianos, peruanos, argentinos y ecuatorianos utilizaron

nuestro suelo Como .coto de CaZA, para enganchar nacioneles Con la
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única intención de acometer operaciones clesestabilizador2s err sus
respecti\/os países, los que en más de una ocasión utilizaron e1 nortrt-.re
c1e Chile para sorprencler y engañar a incatrtos, convenciéncloios cle que:

l:r empresa contaba con la protección del gobierno chilcno. No
ciesconocenros que algunos -imposible calcular cllantos, por la nrisma
nafuÍelez del enganche-, participaron volilntariamenl-e cn csles
filil¡usterias. En cambio, sabemos positi\-amente, quc chilenos
participarían en las dos abortadas expediciones de Flores al Ecr.rador en
1}4tc y 1852. Asimismo, en las tentativ^s perz derribar al General peruano
Castiila en el cincuenta 1z seis, err ia expedición de Quintin Qcrevedo a1

litorai boliviano y en, a 1o menos otras diez empresas, poco conocidas,
entre 1842 y 7874. En estas emergencias, difíciies de entrírber. tanto por
la ínfradotación de personal marítimo, como por ei abultacio númcro de
puertos y caletas por doncie podía materializarse la salida, la política
segr,rida. en el norte, Valparaí-so y Concepción, consistió en vigilar los
movimientos cle los suciamericanos asilados, practicar visitas ocrriares ¿r

Ias naves surtas en los puertos y realizar severas admoniciorres a los
patrones de barcos sospechosos de conductas desviadas. Estas labores
no sóio serían dispuestas para proteger a engañado.s y nrercenrrrios.
Respondreron, marcadamente, a la intención de no lesionar las sienrpre
resquebraj adizas reiaciones con otros gobiernos del subcontinentc.
Conentario aparte merece la episódica e "invisible, scrvidunrbre -

csclavitud de menores retobados ai Perú en la década de los cuarenta,
cuestión que fue enfrentada con la adopción de severas proviclencias en
los puertos de Valparaíso, Talcahuano, Valdivia v Chiioé.

También habría que destacar en este apartado la puesta en práctica,
a partir de los cuarenta y, vigorosamente, durante y después de los
cincuenta, de un conjunto de mediclas que perseguían rodear de precis:r.s
formaldades el enganche de nrarinería. En suma, se trató de entrabar la
sangría de la gente de mar hacia el exterior, que a1 fin cle clrentas era
abrandonada en puertos extranjeros, copiosamente en los europeos, o
terminaba engrosando los equipajes de bajeles bolivianos y peruanos.
Esta preocupación se hizo extensir.,a al transporte de pasajeros v a los
sistemas de enganchamiento de peones practicaclos por casas conterciales
con sede en Valparaíso; contingentes que, por regla general, eran
"estibados, en naves que carecían de suficientes víveres y aguacias. Entre
las prevenciones adoptadas en este sentido, habría que mencionar la
exigencia de la matrícula de quienes se ejercitaban en los oficios dc tlar,
1o que apuntaba a extender ia protección de nuestros gobiernos ltasta
lejar-ias playas facilitando \a repatriación y el otorgamiento de auxilios.

i
(

(

(

I
l
(

C

n

(l

3

i.
1t:

P
TT

\-

i"
n2

in
er

)'
1o

qL

240



iambién, la dictacrón de precisas órdenes sobre estrechar la r.'rgilancia
:n tabernas -v cesas en las que la marinería pernoctaba, lurgares toclos
jonde traflcantes conseguían btazos, antparaban descrtores v plagia.ban
rombres. Entre las políricas de control habría que mencionar :rciemás, la
jecisrón de suprirnir las casas de enganche regentadas por p:Lriiculares.
jonde también se oi¡servaba ese tipo de excesos; asirnisnto, Ia
Dreocupación por dar estricto cr.rmplimiento a \a oblgación cle quc las
--onrrat:rs de enganche fuesen visadas por las Gobernaciones l,{arítimiis,
:náxima que perseguía asegurar la repatriación de nautas 1- cerlpesinos
:uandos ios plazos de ia-s contratas terminaban: en fin, practicar visitas
:nspectivas a las naves que hacían cruceros prolcngados a objeto de
ionstatar si cumplían con las mínimas exigencias de navcgabiliciad,
:ráctica que perseguía evitar ei siniestro de las mismas v los ciecesos a

rordo.

Las fuentes reveian que estos expeclientes no lograron el i'in qrre
:erseguían, principaimente porque la labor dcl cliniinuro crrerpo cie
celadorcs cle bahía fue ineficaz par^ precaver y destcrrar las pr:icricits
cscuras y conductas desrriaclas que beneficiaban a unos pocos. Lzrs

especificaciones sobre contratas tampoco darian resultados concreto-<.
De hecho 1a informaclón relacionada con marinería abanclonada es
rbrunradora, abrazando buena parte de la centuria. Lo rnismo puecle
decirse c1e los braceros agrícolas, mineros y carrilanos que, clesprovistos
de todo, esperaban en puertos extranjeros la recalada de un transporte
nacional para regresar al país. El problema dela deserción c1e marinería,
que luego salía del territorio, recién vino a disrninuir ai caer 1os setenta,
eunquc sin esfumarse del tocio. Tampoco se operaron mur,lanzas
favorables en el transporte de mano de obra, cuadro qlre cn nruchos
aspectos reproclucía las ocurrencias a bordo cie los nar-ío,-,chiner-cs.

Desde otra perspectiva, muchos de estos males erpiicllr l:i : r.2,,:r ,:::-

porque jamás se pudo clar cumplimiento a las ler.es sobr. l1:.,:r-.:- .:
tripulación nativa para el usufructo de las franquicias 3nl'r-1> --- :: -' :

y explica como desde los cuarenta no fue posible firantencr .Í-'a-a'l: - :
los equipajes de la Escuadra. Y explica en fin, los precarios nid:n::::ic,.
naúticos de quienes servían en la marina mercante y de guerrr

Hacia fines de 1os sesenta el más socorrido de ios árbitros llare
inhibir la sangría de la mano de obra barata consistió en advertir a 1o.s

emigrantes acerca cie lo ilusorio de las ventajas contractlr:rlcs ofreciclas
y de los males que les depararían instituciones, hombres v trabajos en

los lugares.que pusieran pie. Esto no sólo se observó en los monlentos
que se hacía efectir.o su embarque o cuando estampaban. los que sabían



escribir, las firmas en las contratas. La preocupectón fue nrás :rl1á. Se

ordenó a las autoridades de ciudades y puel»ios del ir-rterior cclzrbora¡ en

estcs menesteres. Asimisnto, aunqlie esto ftle privatir.o para ei estaclc de

cosas inaugurado con las epidemias, ios terremotos --v la .fiebre

ferrocarrilera peruana,, nuestrcs gobernantes dispusieron Ltna arloiizt
cobertura informativa reierente a la desgraciacia strerte cle los chilenos
cn el país Cel Rim:rc. igualmente. dieron pasos conducents-s pÍira que 1:r

autoridad reiiqiosa explicara al pueblo las ciesventajas cle la sziLiCa.

expediente al que nue\¡amente se recurriría cuando, a con-rienzos de ios

ochenta. ios trabaios del canal de Panamá llatnaron a nucstros peis:tnos.

2. MIGRACIONES Y POLITICAS .A,RBITRADAS
EN TIERRAS EXTRANJERAS

En relación al segundo apartado de nuestro tema, habría que

comenzar señalando q'.re Ia más importante de las meciidas acloptadas
para proteger a los cclnnacionales en el exterior estuvo cladzr por el

ensanchamiento del número de legaciones chilenas estables. En r.erdad.
si se da un vistazo a la expansión de este servicio, se cae rápidantente
en cuentas que siguió estrechamente el vaivén y cobertura cspaciai cle

los flujos. Bastantes botones de muestra podetnos ericontrar sobre e1

particular. Por ejemplo, la importante presencia de chilcnos y slts

clesventuras en el Perú, detertninaron el nombramiento de un Encargaclo
de Negocios perlnanente ya en 7832. Lo mismo se obserr,¿t en la
preocllpación por dar un carácter público a nlrestro reprcsentante dt
Nlendoza, luego de los luctuoso-q sucesos del cuarenta y uno. Lít

inauguración de consulados en Playmouth, Valencia, San Francisco cle

California, Cádiz, Barcelona, Liverpool, Glaswog, Nicaragr-ra. Nlazad,an.

San Blas, Gr-rayaquil o el Callao, entre los cuarenta y comienzos de 1os

cincuenta, aparecen estrechamente ligadas a la protección de
connacionales. Asimismo, se encuentra docurnentado. para difercntes
períodos, 1a gcstión de cónsules que piden la creación c1e nuevas
representaciones para Tarragona, Mahon, Palma, Argel, la vertiente
atlántica clel Itsmo, etc., etc.;predicamento que respondía a la nccesiclacl
cle auxiliar a la marinería desembarcada. En fin, no faltarían los
rliplomáticos que liegarían a proponer la creación -en el m2lrco de los
excesos contra la población chiiena en el Perú, en los setenta- cle

consulados ambulantes para optirnizar la protección.

La tónica en lugares que atraparon parte importante cle nuestras
emisiones clarifica más todavía este prlnto. Por ejemplo, al despuntar los
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cincuenta. los territorios de Tarapacá y Antofagasta esiaban hr:érfzrnos
de re presentación chilena. Al ftnalizar la década existían dos ( kluiq ue v
Cobija). En 1866 el número el número de ampliaba a clralro (Pisague,

iqtrique, Cobija y Tocopilla'), y a cinco a medio andar los sel-enta
{.lquique, Nfejillones Boliviano, Antofagasta, Caracolc-s y Calanra):
fepresentaciones que polese entonces protegían los intercsr-'s cle ilnos
28.550 chilenos. En relación a estas dos naciones clebe lnaclrrse. srn

considerar ahora a los territorios en cuestión, que en ei cincitcnta I' dos
ei número de iegaciones llegaba a seis (Lima, Lambayeque, Pasco,

Cailao, Avachucho y Pisco); a nueve en 1870 (LaPzz,Junin, Lainb:ryeque,
Pacasmayo, Paita, Tacna, Huacho, Arica e lca); repre.sentaciones que
cautelaban los intereses de una colonia chllena de más cle 30'000 almas'
Pues bien, después de bastante ajetreo díplomático, bélico y tlligracional,
iease repatriaciones, expulsiones, guerra del setenta y nucve, ocu¡rcrones
lerritoriales por todos conocida y desviación de nuestro curso lligrr torio
el número de consulados caía abruptamente. Apenas cuatro consulacltis
en 1899 (Coracoro, Colquechaca, Cal7ao y Mollendo). Como ver-tlos l:t

reiación entre flujo-. y legaciones es evidentísima. Con Argentinzr la
situación es similar, pero como no mediaron circunstlncias cxtraorclin¿rrias

de nota y la sangría se mantuvo siempre Constentc, inch-tso cttanclo

soplaron fuertes vientOs de guerra en los noventa, el núnlero cle

legaciones se elevó de una en 1852 a once al finalizar el siglo. Y tal corttc¡

aConteCió COn nuestraS etnisiones, IO-s distritos COrSr.il:l'-j :'-:

meridionalizarort, estableciénciose. a partir Ce lc> -:'ll-¡:- -- : '=

\euqucn, Corrientes, San Rafael. Bariioche. Ba:,í:: Bi:Lr. -- '- ll ' . ::
Esta ampliación del número cie consuiados r. r':ctc:'í--' - - . - - -: :

haber siclo un sedativo importante para ios eiecto-¡ i¡ "---- ' 'r " :'-' -

t-patrimonio de chilenos residentes. Al menos así io liicre:i,;-.'.l,iiS::, :
a la Cámaras los tilulares de 1a Cartera de Relaciones Ex¡erlole:'.:--r--l-..:
1os cuarenta, cincuenta y sesenta, justificando las bondacles de il poiíirce

cle est¿rblecer legaciones sedentarias en todo el globo. Cor-r todo, la

documentación revela que la gestión de nuestros attachez no I'uc elictz-,
principalmente por tener que actuar ante hechos conslllllzldos 1' bregar

con subalternos para los que no existía ni l)ios ni Ley y que continll¿mente
cntrababan la marcha de los procesos y la averiguación cle las denuncias,

no faltando 1os mandones que abiertamente desobeciecían los instr'¡ctivos

de las autoriclades centraies. Este estado de cosa-s se reerlitará en

Argentina, Perú y Bolivia hasta finalízar e\ diecinueve, lttgares en los

cuales tan-rbién se verificó 1a cancelación de exequatofs clipiornáticos a

representantes chilenos. Centroamérica y sus revoluciones también
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depararon sinsabores a los chilenos residentes, dándose ca sos s¡ r¡Lre ias
autoridacies políticas .se negaban a reconocer a nuestros diplomáticos,
a sabiendas que si 1o hacían se obligaban a soiventar las reclamaciones
pecr:niarias pendientes. La información rerreia ,gue durante elgr-rnos
períodos la gestión consular en estos arduos negocios se constji-uyó en
la tarea más importante del cuerpo acreditado en el e'xir--'rit¡r. Por
ejernplo, las comunicacione.s entre el Ministerio del Ramo v los cónsules
entre 1868 v 1878 son copadas por noticias acerca Ce decesos \/ioientos,
encarcelamientos, despojo de bienes, remisión de objetos clc ciiilenos
fallecidos, averiguación sol¡re paradero o sen,icio rniLtar con-t¡:ulsivo cn
Bolivia, Perú y Argentina. De más estaría decir que en est¿l breclia
temporal las consideraciones sobre comercio bilateral aperecen relegaCas
a un plano muy secundario.

OÍra de las gestiones de nuestros representantes en cl erterior clicen
relación con la ayuda pre-stacia a chilenos indigentes; auxilio que se

traclucía en aiimentación, hcrspedaje, asistencia rnédica 1, de cu:rncio en
cuando ayiida en metáiico para recuperación de trasteritos empeñaclo.s.
Claro está que la cuestión más importante ftre la repatriación c1e chilenos.
En estos menesteres nuestros gobernantes no se nosLrarían nada
refractarios, y 1os cónsules ilegarían -en Bolivia y Perú clurante ios
setenta- a1 punto de vc¡cear en las calles v publicar en los mcclios de
prensa 1a franquicia de reintegrarlos ala patria. Sobre lo mismo. habría
qtre consignar que ios dispendios no eran otorgados graciosamcnte. En

teoría, los contingentes se obligab,an a reembolsar los gastos sirvienclo
en reparticiones fiscales o engrosando los cuerpos de la marin:r cle

guerra chilena; también, lo que fue privativo para algunos gnrpos de
chilenos sacados del Perú en el sesenta y ocho, conlprometiéndose a

colonizar baldíos en Nacimiento o Magalianes.

Si bien es cierto, las piezas diplomáticas y ias libranzas cic pago no
permiten arrlbar a conclusiones definitivas sobre el número total cle los
que habrían retornado a expensas del Fisco, una impresión ligera
indicaria que fue importante, especialmente cuando palideció el Gold
Rush y llegaron a término los trabajos en los ferrocarriles de Arica zr

Tacna, de Panamá y el tendido de vías por Meiggs en e1 Perú. lv{iis, la cifra
cle que unos ocho mil habrían stdo repatriados desde California por 1a

aclministración Montt, como se ha insistido, esfá a todas luces abultada.
Lo realmente cierto es que baio ei mandato del Presidente Bulnes tomó
cr.ierpo e1 expediente de la repatriación, manif'estándose exprcsivamentc
durante los cincuefita a los noventa, cuando 1os chilenos clebicron
capear, por momentos, verdaderas cruzadas nacionales en Perú. Bolivia.
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-\rgentina, y en menor grado california. Recién a partir c1e los ochenta
decae la repatriación de nacionales, principalmente por la rnateriali zación
cie acercamientos bilaterales que hacen menos peligrosa su perniancncra
en otios sitios. Asimi-smo. como el curso migracional sería absorbiclo
¡unclamentalmente oor los despoblados de nuestra vecina clc oriente v
-a ernisión tendría algunos vi-s¡s ¿" .go1ondrina,, las legaciones no se

"'erían rnvadidas por nrultitudes exigiendo auxilios y transportación,
:enómeno que de cuando en cuando se presentó en puerros europeos,
\Íendoza, San Juan, california y muy especialmente en los setenta en el
lrtoral peruano.

Respecto de Europa, la cuestión de las repatriaciones se inauguró
con fuerza a mitad cle siglo, abrazando, euizás, unos 100 a 200 por año,
especialmente desdc Liverpool, Le Havre y Hamburgo; negocjo quc no
:ie1aría de preocupar a nuestros representantes, puesto quc en tocla la
:enturia se repitió periódicamente ei abandono de marincría cn pr-rertos
-uropeos. En es[e sentido, el problema pudo haber sido más gra,e c1c

no mediar una circunstancia que al fin de cuentas inhibiría los flr-rjos. Me
:efiero al hecho de que los mercantes que tremoiab:rr-r e1 pzrbcllón
nacional se presentaran casi sin chilenos a bordo.

lJn úitimo mecanisno al que se echó mano v que decaerí-i conforn'rc-
qLre e1 antagonismo con alguno de nuestros r-ecinos inntecl::ii'rs '- ::-.:!.,1:----.
,-rna inminente colisión, consistió en la inten'e:icló:: ::r-,-,:, :r i..:rr--i
extrañas o en la demostración de "actos de fuerz:- c:l c: ::--r -.: :-.. - r-.: .

qrle amagaban constantemente los intereses de los c::t-:r -- :: -.-.-: .:-
I-o primero aconteció -co1no uno de los tantos capítr-i1o. i,' r,::---,.- -'. r.::
rrutuas- en octubre dei cuarenta y ocho al conocerse qr-1. ¡, r-'.,:,-:.-::-
Daceño había puesto intespestivamente fin a las labores dc r:rrg..:r,.ic
suano de A.4ejillones en las que participaban peones chile nos. Ei n.ir-s¡nrr

año, en el marco de 1os problemas relacionados con la .cuestión de lo:r
potreros,, tropas cl-rilenas cruzaron la mampostería andina p2rt?i zrurxiliar
e sus paisanos y proteger su refiujo hacia esta banda.lgualmentc merece
recordarse aquí, que en 1842 el Gobierno chileno suspenclió
unilateralmente el tráfico rnercantil con las prov-incias trasandinas como
consecuencia del clima de inestabilidad que una vez más afectarízr a los
mapochinos. Mas, en prevención de eventos poco gratos para ios
nuestros, el recurso más socorrido fue ei de las .operaciones dc
rnerocleo, de naves de la escuadra, principalmente en aguas bolivianas
v peruanas, las que por cierto no fueron aislaclas. Sabemos positivetlente
que entre 7852 y 1878, ios vapores Constitución, Valdivia, Areucano,
Abtao, las corbetas Esmeralda, Covadonga, Chacabuco y O'higgins, y Ios



blinciados Cochrane ,v Blanco L)-nca'¡aCa, participaron cñ esros
movimientos, cumpliendo, algunos, esiaciones bastante prolongaclas.

La incierta posición de los chiienos en sr:elo americano de :riguna
manera resentiría el eflcez clesempeiro del cuerpo organizarlt, por
Blanco Encalada en Ia vigiiancia del litorai y en el aprovision:rmientr, de
colonias )'puntos mericlionalcs, toda vez que le acción mancon-iunacLi
de las secciones clc Relaciones Exteriores )' Nlarina ciemanclaría ir
presenr:ia de uno cle nucstros iransportes en el Pacífico Dare protegcr v
repatriar compatriotas; tanlbién pzLra aiTiparar a las na\¡es mercantes de

las príicticas p-tiráftcas, y muy conr.eniente Dara lo-c Cónsules en las

dccisiones eiracuadas para poner término a ]as contrcversi:ls suscitaclas
entre capitar')es y marinería. Esta polítrca, prohijada en 1844 iror ei
Comandante General de Marina J. Prieto, -será llevacia a ia práctica al

despuntar los cincuenta, fijándose a 1os barcos e1 siguiente itineririo:
.Estc último buque (-señalaba el Ministro de N{arina a ias CiLnraras cn
1851-) tocando en los puertos septentrionales de la República, clelrerá
.seguir su rumbo al norte, recorriendo ios puertos extranjeros de Cobija.
Arica, islay, Callao, Guayaquil, Panamá, Punta Arenas y Acapulco,
reponiendo sus provisiones consumidas en algunos de los p,-rertos nrás

baratos dc México o Centroarnerica llegará hasfa San Francisco de
California, y permaneciendo allí el tiempo calculado, rcgrcsará a

Valparaíso tocando en 1as islas de Sandwich o en las de Tahiti,. Con tod<¡,

la tónlca fue la permanencie en x€luas bolivianas y perlranas, cÍl
.cjercicios de guerra", protegíendo y también repatriando, cuestioncs
que indefectiblemente lesionarían las relaciones con aml¡rs nlcroncs.

Para terminar, resta señalar qlre a pesar de 1a puesta en ejecución clc

todos ios drspositivos anotados, ios chilenos prosigirieron expatriándose.
no para .vacacionar rodando tierras lejanas,. como ha seniencirrclo le
historiografía de divulgación, sino que simplemenre para mejorar de
condición. Optaron por una de las tres grandes alternati-,,as qLle liabíe
a Ia lnano: .enquistarse, en la Araucanía, entregarse a1 bancloierismo o
emigrar hacir el exterior.
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